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Introducción 

 

Las denominaciones “economía social”, “economía solidaria”, “economía popular”, 

“economía comunitaria” “economía plural”, “praxis creativa”, “innovación” permiten abrir 

dimensiones y perspectivas de análisis múltiples, heterogéneas y hasta contradictorias. No 

obstante, esta especificidad es una característica que paradójicamente las unifica cuando se trata 

de construir objetos en territorios signados por la desigualdad.  Desde esta perspectiva, la 

economía social constituye un “campo”, es decir, un   

 
área de integración […] entendida como una rama del conocimiento específico y de 

investigación que posee su propio objeto de estudio, su corpus teórico y una metodología 

de investigación particular, pero también es concebida como una realidad social y política 

compleja que está constituida por experiencias, prácticas y actores de diferente tipo 

(Estado, organizaciones, productores, cooperativas, entre otros) que cada día se 

manifiestan, cambian y se superponen en los diferentes territorios (Rosa, 2016:149-150) 

 

El campo de la economía social opera en tres planos: como praxis, como método y como 

corpus teórico en construcción (Chaves, 1999). De este modo, las dimensiones y perspectivas 

analíticas de las distintas denominaciones “son resultados de procesos socio-históricos –más 

amplios y complejos– que actúan sobre las políticas estatales, las prácticas sociales y los actores 
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sociales, políticos y económicos que conforman el campo de la economía social” (Sterling Plazas 

y Rosa, 2025: 8).  

 

Este dossier busca profundizar, discutir y construir conocimiento en torno a los tres planos 

mencionados y, a la vez, busca aportar a una epistemología del sur, en el que la experiencia 

cotidiana permite construir conocimiento situado. De esta manera, se procura reconocer que la 

estructura social, económica y política propia de países periféricos dan forma a las 

denominaciones y conceptualizaciones (Sterling Plazas y Rosa, 2025) y posibilitan la producción 

de otra epistemología basada en la experiencia.  

 

Para ello resulta necesario, como propone Polanyi (1947), discutir las bases conceptuales del 

capitalismo liberal en tanto respuesta/propuesta inicial de la academia al desafío de la experiencia 

de su momento: la revolución industrial. Esto nos permite reelaborar la idea relativa a la mera 

existencia de mercados autorregulados con la que la humanidad en occidente intentó explicar -y 

gestionar- en Europa occidental ese modo de producción descentralizado y tendiente a las crisis 

cíclicas que es el capitalismo.  

 

Entonces, se trata de visibilizar, también a partir de Polanyi (1947) el hecho de que asumir 

que el trabajo y la tierra se convirtieron en mercancías supone construir y creer esa ficción. Sin 

embargo, aquí nos permitimos interrogarnos al respecto, puesto que la tierra no es producida y el 

trabajo no estaba destinado a la venta. La ficción de la mercancía en sociedades de personas 

“libres” permite la compra y venta de trabajo y tierra. Al haber mercados, resulta posible 

determinar un precio para el uso de la fuerza de trabajo, -un salario- y un precio de mercado para 

el uso de la tierra -conocido como renta. Esta ficción ha permitido ocultar la humanidad y la 

naturaleza bajo esas dos categorías que aparecen automatizadas bajo una supuesta 

autorregulación.  

 

Pero hay más, las diversas denominaciones y conceptualizaciones aparentemente 

inexpugnables esconden algo más. Si el mercado es una construcción social, también podemos 

alegar que pueden identificarse formas de trabajo que no se encuentran (del todo) definidas por 

los marcos del mismo. Por caso, la economía del don que se plasma en la reciprocidad. Por 

ejemplo, el rol que adquiere la estacionalidad en la producción agrícola. Esas situaciones pueden 

observarse en distintas partes del planeta, en el marco de economías plurales. En este dossier 

interesa analizar experiencias en América Latina, donde los estudios en torno a las características 

de la hibridación entre formas plenamente capitalistas con otras centradas en objetos divergentes 

-por caso, la reproducción de la vida- posee cerca de un siglo de antecedentes. Estos antecedentes 

plantearon discusiones que son una argamasa para los estudios que aquí se presentan: economía 

informal, masa marginal, marginación, cuentapropismo, etc.  

 

Se trata de sumergirse en una economía que se despliega en la superficie, aunque con cristales 

que permitan observar su especificidad en el marco de un capitalismo periférico, en el contexto 

de un neoliberalismo realmente existente y en el marco de formaciones sociales abigarradas 

(Zavaleta, 2008) en las cuales se yuxtaponen diversas formas de poder y de producción. 

 

 

1. Diálogos de otras economías en estructuras productivas heterogéneas 

 

Los artículos aquí compilados constituyen un esfuerzo colectivo por repensar las distintas 

dimensiones del campo, preguntándose por las fronteras entre las denominaciones —social, 

solidaria, comunitaria y popular— no sólo como categorías analíticas, sino también como 

expresiones de procesos históricos y disputas por el sentido del trabajo, la producción, la 

distribución, comercialización y la organización de lo común en América Latina. 

 

Tales artículos muestran que la economía social, la economía social y solidaria y la economía 

popular, aunque proveniente de distintas tradiciones, convergen en un punto de inflexión teórico 
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y político:  el reconocimiento de las múltiples formas en que los sectores populares, las 

organizaciones comunitarias y las cooperativas de trabajo intervienen en la producción, 

distribución y reproducción de la vida frente a las transformaciones del capitalismo 

contemporáneo. Así mismo, los distintos artículos argumentan que la economía social, solidaria 

y popular refiere a un campo histórico, territorial y en permanente construcción, influido por los 

distintos actores sociales, económicos y estatales que integran la estructura social en un momento 

específico. 

 

 

1.1 Contribuciones al corpus teórico y metodológico 

 

El dossier abre con reflexiones que aportan a la construcción del corpus teórico y 

metodológico, en tanto proponen marcos teóricos y formas de abordajes que amplían los debates 

conceptuales y epistemológicos del campo. Se revisan críticamente las categorías de ejército 

industrial de reserva, reciprocidad, redistribución e intercambio, proponiendo lecturas renovadas 

sobre los modos de regulación económica y la pluralidad de racionalidades que conviven en el 

capitalismo periférico. Así, se visibiliza un universo empírico complejo, donde las experiencias 

de economía social, solidaria, comunitaria y popular se entrelazan en configuraciones híbridas 

que oscilan entre la cooperación, la resistencia y la búsqueda de sostenibilidad. En este sentido, 

en los primeros tres artículos del dossier se retoman debates clásicos y contemporáneos que 

permiten comprender el campo más allá de su definición empírica, reconociendo su origen en las 

estructuras de acumulación capitalista y sus expresiones bajo el neoliberalismo.  

 

De manera particular, el artículo de Rafael Rodríguez recupera las categorías marxistas de 

sobrepoblación relativa y ejército industrial de reserva para problematizar sobre el origen y 

configuración del “sector” de la economía popular. Para el autor, tales categorías son 

determinantes estructurales del capitalismo periférico, por lo que la economía popular es abordada 

tanto como resultado de la exclusión estructural del trabajo asalariado formal, como espacio de 

creación política, resistencia y disputa por derechos. Desde esta perspectiva, la potencia de la 

economía popular reside en su capacidad para constituirse en un sujeto político antes que en su 

naturaleza alternativa intrínseca.  

 

El artículo de Jorgelina Flury retoma los aportes de Karl Polanyi para comprender las 

prácticas socioeconómicas que se organizan con una lógica centrada en el trabajo, la comunidad 

y la reproducción de la vida, en oposición a la lógica de la acción racional y el intercambio 

mercantil del capitalismo. El texto propone la noción de reciprocidad como categoría analítica 

transversal, capaz de ordenar y comprender un campo amplio y heterogéneo. A partir de tal 

noción, la autora sistematiza el debate conceptual sobre el campo, haciendo foco en cuatro 

perspectivas: economía social, economía solidaria, economía comunitaria y economía popular. 

Este abordaje, sugiere la presencia de una economía plural, donde la reciprocidad permite 

visibilizar prácticas que actúan en diferentes momentos del circuito económico (producción, 

distribución y consumo), que ponen en tensión los principios de la lógica mercantil y resisten en 

los territorios a las dinámicas de explotación, dominio y desposesión con los que el capitalismo 

se apropia del valor en la periferia. 

 

Por último, el trabajo de Ernesto Mate, Julieta Campana y Andres Cappa aborda distintas 

tradiciones teóricas que resultan claves para la comprensión de la economía popular como se la 

conoce en el primer cuarto de siglo XXI. Específicamente, el trabajo rescata tres perspectivas que 

surgieron en contextos disímiles, aunque permiten comprender la complejidad del 

funcionamiento del capitalismo periférico: heterogeneidad estructural, masa marginal y sector 

informal urbano. Este análisis permite a la/os autora/es concluir en un diagnóstico relativo al 

vínculo escurridizo entre políticas públicas y el campo de la economía popular, apuntando al 

reconocimiento de la necesidad de diseñar instrumentos de intervención integrales, que partan de 

la identificación de los actores y de las especificidades de las actividades que se desenvuelven en 

el marco de dicho campo. 
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1.2 Aportes a la praxis del campo 

 

En diálogo con las contribuciones al corpus teórico y metodológico, el dossier incluye 

trabajos que aportan a la praxis del campo en contextos subnacionales urbanos y rurales.  

 

El artículo de Cynthia Ferrari Mango aborda un tema central para la comprensión del 

desarrollo de políticas públicas en contextos subnacionales: la institucionalización y modulación 

de economías alternativas (economía social, solidaria y/o popular) en tres municipios del 

conurbano bonaerense (San Martín, Tres de Febrero y La Matanza) entre 2009 y 2024. La autora 

apunta que las economías alternativas adquieren particularidades en función del contexto 

territorial en el que se desarrollan y que las transformaciones del Estado afectan directamente su 

estructura. En este sentido, se argumenta que las economías alternativas se modulan e 

institucionalizan localmente a partir de la interacción entre políticas nacionales, capacidades 

estatales municipales y entramados sociales territoriales. El estudio retoma debates conceptuales 

propios del campo de la economía social (cooperativismo histórico, economía popular, economía 

solidaria) y propone articular estas perspectivas con el enfoque del nuevo municipalismo, 

destacando la capacidad de los municipios para construir agendas propias y la importancia de las 

interfaces entre burocracias locales y organizaciones socioterritoriales. Se observan trayectorias 

diferenciadas según el municipio en las que se observan diversos sentidos políticos del trabajo 

(cooperativismo tutelado, empleabilidad, economía popular, transición al empleo formal) y 

tensiones entre enfoques asistenciales y estrategias de desarrollo local. Este abordaje aporta 

evidencias empíricas y reflexiones conceptuales para pensar las economías alternativas como 

campos en disputa, atravesados por tensiones entre asistencialismo, asociativismo y desarrollo 

local.  

 

Los siguientes dos artículos analizan el papel de las economías populares y solidarias en 

relación con los sistemas de producción, distribución y consumo de alimentos, destacando la 

necesidad de comprender estas prácticas desde una mirada territorial y socioeconómica que 

exceda la lógica de mercado. El trueque, las ferias locales y la venta directa se instalan como 

canales de comercialización que favorecen la confianza y la proximidad social entre productores 

y consumidores. El abordaje de ambos trabajos permite interpretar las experiencias como espacios 

de resistencia y creación territorial, limitados por la falta de apoyo estatal, la informalidad 

económica y la presión del modelo agroindustrial.  

 

De manera particular, el artículo de Itzam Martínez y Aldana García Tarsia problematizan 

sobre la comercialización alternativa de alimentos en la Ciudad de México y en el Área 

Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) como experiencia de Economías Sociales y Solidarias 

(ESS), en tanto alternativa para enfrentar las crisis económicas y la exclusión social a partir del 

cambio del fordismo al postfordismo. Para ello, el autor y la autora recuperan los conceptos de 

territorialización, desterritorialización y reterritorialización para explicar cómo ciertas 

actividades —como los mercados públicos, ferias, tianguis y supermercados— se consolidan, se 

desplazan o se reorganizan dentro del espacio urbano. Se destaca que los sistemas de abasto en 

ambas metrópolis son el resultado de procesos históricos y espaciales complejos, vinculados a 

modelos de acumulación globales pero materializados en prácticas locales cotidianas. Destacan 

que estas iniciativas enfrentan desafíos: marcos normativos ambiguos, competencia con grandes 

cadenas, problemas logísticos y desigualdades territoriales.  
 
De manera similar, aunque a una escala local y desde un ámbito rural, Nicolas Quiroz 

Sandivari analiza cómo los Circuitos Cortos de Comercialización (CCC) se han convertido en una 

alternativa económica, social y territorial en la comuna de Petorca (Chile), una zona marcada por 

el extractivismo, la crisis hídrica y los efectos del modelo agroexportador. Desde el enfoque 

teórico de Henri Lefebvre, los CCC se interpretan como formas de “producción del espacio desde 

abajo”, donde las comunidades generan prácticas económicas que desafían la lógica mercantil 

dominante. Así, argumenta el autor, representan una “praxis creadora”, que sostiene la vida 

comunitaria y abre posibilidades para modos de vida orientados al bien común.  
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Por último, el artículo Rebón y Kasparian se centra en las formas organizativas del campo de 

la economía social. Analiza el surgimiento y consolidación del nuevo cooperativismo en la 

Argentina desde comienzos del siglo XXI, entendido como un conjunto de experiencias 

cooperativas que renuevan las formas tradicionales de organización del trabajo, impulsadas por 

crisis económicas, políticas públicas y nuevas búsquedas laborales y tecnológicas. En este 

sentido, el trabajo resulta esclarecedor en observar las heterogeneidades del cooperativismo y 

encuentra que a diferencia de las cooperativas promovidas por políticas públicas y las 

cooperativas tecnológicas, las empresas recuperadas suponen la reconversión de unidades 

productivas capitalistas a través de la lucha social y la autogestión. Sus principales innovaciones 

se encuentran en el plano asociativo, en donde las empresas reconvertidas pasan a ser gestionadas 

por colectivos de trabajadores. Por su parte, la investigación también permite observar que las 

cooperativas promovidas por las políticas públicas suelen caracterizarse por una alta dependencia 

financiera, lo cual conspira contra la construcción de una sostenibilidad socioeconómica. Por 

último, en este escenario heterogéneo, las denominadas cooperativas tecnológicas suelen 

encontrar sus posibilidades y desafíos en la apertura del mercado y el tipo de cambio, con el riesgo 

que los modelos de subcontratación condicionan la sostenibilidad asociativa y en cierta medida 

la autonomía de decisiones. 

 

En definitiva, los artículos que integran este dossier albergan discusiones que no se acaban 

en el mismo, aunque aquí reunidos permiten vislumbrar las tensiones entre la economía social y 

la economía popular, mostrando que la primera ha tendido a institucionalizar formas asociativas 

y autogestivas de trabajo, mientras que la segunda emerge como respuesta de los sectores 

subalternos frente a la precarización del trabajo. El desafío de los estudios que aborden esta 

problemática radica en comprender al campo como praxis, como método y como corpus teórico 

en construcción (Chaves, 1999). Para ello, entendemos que resulta fundamental fomentar la 

investigación-acción participativa, en la que los enfoques se construyen de manera situada y 

dialógica con las experiencias que surgen y se multiplican en los territorios latinoamericanos.  
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